
1ª lectura: Ex 17, 3-7 
En aquellos días, el pueblo, sediento, 
murmuró contra Moisés, diciendo:–¿Por 
qué nos has sacado de Egipto para ma-
tarnos de sed a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestros ganados? Clamó Moi-
sés al Señor y dijo:–¿Qué puedo hacer 
con este pueblo? Por poco me ape-
drean. Respondió el Señor a Moisés:–
Pasa al frente del pueblo y toma contigo 
algunos de los ancianos de Israel; empu-
ña el bastón con el que golpeaste el Nilo 
y marcha. Yo estaré allí ante ti, junto a la 
roca de Horeb. Golpea la roca, y saldrá 
agua para que beba el pueblo. Moisés lo 
hizo así a la vista de los ancianos de Is-
rael. Y llamó a aquel lugar Masá y Meri-
bá, a causa de la querella de los hijos de 
Israel y porque habían tentado al Señor, 
diciendo:–¿Está el Señor entre nosotros 
o no? 

Palabra de Dios 
Salmo 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón». 
 
2ª lectura: Rom 5, 1-8 
Hermanos: Habiendo sido justificados 
en virtud de la fe, estamos en paz con 
Dios, por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo, por el cual hemos obtenido ade-
más por la fe el acceso a esta gracia, en 
la cual nos encontramos; y nos gloria-
mos en la esperanza de la gloria de Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el 
amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. En efecto, cuando 
nosotros estábamos aún sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por los 
impíos; ciertamente, apenas habrá quien 
muera por un justo; por una persona 
buena tal vez se atrevería alguien a mo-
rir; pues bien: Dios nos demostró su 
amor en que, siendo nosotros todavía 
pecadores, Cristo murió por nosotros. 

Palabra de Dios  
Evangelio: Jn 4, 5-42 
En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciu-
dad de Samaría llamada Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí 
estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado 
del camino, estaba allí sentado junto al 
pozo. Era hacia la hora sexta. Llega una 
mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le 
dice: –Dame de beber. Sus discípulos se 
habían ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: –¿Cómo tú, siendo 
judío, me pides de beber a mí, que soy 
samaritana? (porque los judíos no se 
tratan con los samaritanos). Jesús le con-
testó: –Si conocieras el don de Dios y 
quién es el que te dice «dame de be-
ber», le pedirías tú, y él te daría agua 
viva. La mujer le dice: –Señor, si no tie-
nes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde 
sacas el agua viva?; ¿eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este 
pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus 
ganados? Jesús le contestó: –El que be-
be de esta agua vuelve a tener sed; pero 
el que beba del agua que yo le daré nun-
ca más tendrá sed: el agua que yo le da-
ré se convertirá dentro de él en un surti-
dor de agua que salta hasta la vida eter-
na. La mujer le dice: –Señor, dame esa 
agua: así no tendré más sed, ni tendré 

que venir aquí a sacarla. Él le dice: –Anda, 
llama a tu marido y vuelve. La mujer le 
contesta: –No tengo marido. Jesús le dice: 
–Tienes razón, que no tienes marido: has 
tenido ya cinco, y el de ahora no es tu 
marido. En eso has dicho la verdad. La 
mujer le dice: –Señor, veo que tú eres un 
profeta. Nuestros padres dieron culto en 
este monte, y vosotros decís que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusa-
lén. Jesús le dice: –Créeme, mujer: se 
acerca la hora en que ni en este monte ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros 
adoráis a uno que no conocéis; nosotros 
adoramos a uno que conocemos, porque 
la salvación viene de los judíos. Pero se 
acerca la hora, ya está aquí, en que los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y verdad, porque el Padre  
desea que lo adoren así. Dios es espíritu, 
y los que lo adoran deben hacerlo en es-
píritu y verdad. La mujer le dice: –Sé que 
va a venir el Mesías, el Cristo; cuando 
venga, él nos lo dirá todo. Jesús le dice: –
Soy yo, el que habla contigo. En esto lle-
garon sus discípulos y se extrañaban de 
que estuviera hablando con una mujer, 
aunque ninguno le dijo: «¿Qué le pregun-
tas o de qué le hablas?». La mujer enton-
ces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo 
a la gente: –Venid a ver un hombre que 
me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será 
este el Mesías? Salieron del pueblo y se 
pusieron en camino adonde estaba él. 
Mientras tanto sus discípulos le insistían: 
–Maestro, come. Él les dijo: –Yo tengo un 
alimento que vosotros no conocéis. Los 
discípulos comentaban entre ellos:  –¿Le 
habrá traído alguien de comer? Jesús les 

Palabra de Dios dice: –Mi alimento es hacer la volun-
tad del que me envió y llevar a tér-
mino su obra. ¿No decís vosotros 
que faltan todavía cuatro meses para 
la cosecha? Yo os digo esto: levantad 
los ojos y contemplad los campos, 
que están ya dorados para la siega; 
el segador ya está recibiendo salario 
y almacenando fruto para la vida 
eterna: y así, se alegran lo mismo 
sembrador y segador. Con todo, tie-
ne razón el proverbio: uno siembra y 
otro siega. Yo os envié a segar lo que 
no habéis trabajado. Otros trabaja-
ron y vosotros entrasteis en el fruto 
de sus trabajos. En aquel pueblo mu-
chos samaritanos creyeron en él por 
el testimonio que había dado la mu-
jer: «Me ha dicho todo lo que he 
hecho». Así, cuando llegaron a verlo 
los samaritanos, le rogaban que se 
quedara con ellos. Y se quedó allí dos 
días. Todavía creyeron muchos más 
por su predicación, y decían a la mu-
jer: «Ya no creemos por lo que tú 
dices; nosotros mismos lo hemos 
oído y sabemos que él es de verdad 
el Salvador del mundo». 

Palabra del Señor 

. 
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Acción de gracias 
Gracias Señor por tu Palabra salvadora. 
Gracias porque cuando no te conocíamos  
tú viniste a nuestra vida. 
Gracias por ofrecernos un agua viva. 
 

Ayúdanos, Señor, te necesitamos.  
Queremos estar contigo. 
Tú quieres darnos vida en abundancia, 
y nos enseñas que para orar y estar cerca de ti 
no es necesario tantos gestos externos,  
sino serlo en espíritu y en verdad. 
 

Enséñame cómo ser auténtico  
y mostrar con mi vida que en ti creo, Señor. 
Dame la gracia de cumplir  
con la voluntad del Padre, 
para dedicarme luego a las cosas de este mundo. 
 

Que también tenga la fuerza 
para ir a llevar tu Buena Noticia a mis herma-
nos, que no esconda la amistad que Tú 
me das,  sino que la comparta, 
que entusiasme con tu vida,  
para que también los demás puedan decir: 
ahora creemos porque hemos vivido con el 
Señor. ¡Amén!  

E n el pasaje evangelio del encuentro entre Jesús y la samaritana, si algo 
queda claro es cómo el Maestro rompe deliberadamente las barreras 
de prejuicios nacionales, religiosos y de género. Al entablar un diálogo 

con alguien que la sociedad de su tiempo rechazaba, Jesús demuestra estar 
por encima de cualquier estigma o convencionalismo ideológico, invitándo-
nos a dejar de lado los juicios hacia quienes piensan diferente. El escenario 
del pozo de Jacob no es aleatorio; simboliza la tradición y la Ley, que en el 
Evangelio de Juan sirven de marco para un mensaje de nuevo nacimiento me-
diante el Espíritu. La samaritana representa una vida marcada por búsquedas 
frustradas y una religiosidad estancada, similar a un "pozo de aguas muertas". 
Sin embargo, es precisamente en esa sequedad donde Jesús toma la iniciati-
va, ofreciendo un "agua viva" que trasciende los lugares físicos para brotar 
desde la profundidad espiritual del individuo. Al comprender que la verdade-
ra fuente de plenitud reside en su interior, la mujer abandona su cántaro. De-
jar el cántaro es tener la valentía de correr hacia los demás con una mirada 
libre de juicios. Esta Cuaresma es la oportu-
nidad perfecta para dejar atrás lo que nos 
estorba y entender que nada de lo humano 
le es indiferente a Dios. El Evangelio no en-
tiende de exclusiones: su mensaje de salva-
ción y felicidad está diseñado para alcanzar 
a cualquier persona, sin importar cuál sea 
su historia o sus circunstancias vitales.  

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

 

PREPARA LA 
CUARESMA 

 

Piensa en el sacra-
mento de la  

confesión. 
Es el abrazo de 
Dios a cada uno 

de nosotros. 

AVISOS PARROQUIALES 
 
1.- El próximo viernes dirigirá el VIA CRUCIS el Grupo de 
Emaús, a las 19.30h 
 
2.- CONCIERTO DE SEMANA SANTA el día 20 de marzo a las 
20,30 h.  


